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    “¿Por qué?


    porque somos capaces de creer en cualquier cosa.


    Por qué sí, o por qué no”


  




  

    Prólogo:




    En mi afán por profundizar un poquito más en un tema tan controvertido e inabarcable, he querido seguir haciendo hincapié en la gran influencia que, todavía en la actualidad, continúa ejerciendo el pensamiento de tipo religioso.




    Como consecuencia de la imperiosa necesidad de su existencia, a menudo asistimos al nacimiento de ideologías que tratan de guiarnos por el camino de la espiritualidad.




    Es evidente quienes son los que se encuentran a la cabeza del pelotón de fusilamiento, haciendo alarde de la artillería pesada, pero es incuestionable que en los últimos años estamos conviviendo con nuevos movimientos y tendencias espirituales que se proclaman como alternativas ideológicas.




    De este modo, y haciendo uso del ejemplo cristiano de nuestros orígenes, os diré algo que resulta evidente, y es que… ya empezamos mal desde el principio. No era necesario sacar las cosas de quicio y subrayar un “pecado” que más bien me parece poco original.




    Viendo cualquier película de acción y misterio, un espectador ducho en la materia, se daría cuenta enseguida de qué Adán va a saltarse las reglas y probar la fruta prohibida, desde el mismo momento en el que se le aparece Dios para decirle “De todos los árboles del paraíso puedes comer, pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comas porque el día que de él comieres, ciertamente morirás” Génesis 2:16




    Algunos autores, como Oscar Wilde, nos han cautivado con su visión personal de los hechos:




    “La desobediencia es la virtud original del hombre. Mediante la desobediencia y la rebelión se ha realizado el progreso”




    Lo que está claro, es que en cualquiera de los casos lo que consigue despertar nuestro interés en las palabras, es el enfrentamiento que se produce entre dos posturas incompatibles.




    El conflicto emerge como la fuerza central que impulsa una obra dramática, es el elemento esencial, el motor de la historia.




    Gracias a la desobediencia tenemos algo interesante que contar. Un argumento carente de la colisión entre dos fuerzas opuestas está destinado a fracasar. Si nadie estuviese en peligro la trama nunca tendría la fuerza necesaria para desarrollarse. Y los autores de este “sagrado” conjunto de escrituras parece ser que lo sabían bastante bien.




    Seguramente, si hoy en día quisiéramos contar la misma historia, el comportamiento de Adán y Eva hubiese sido un poco diferente. Nos sorprendería mucho que solamente se comiesen una manzana, y que no se hubiesen planteado arramplar con todas las frutas de la sabiduría.




    Queda claro, por lo tanto, que el valor de la biblia dentro de la literatura universal es incuestionable. Escrita por varios autores en diferentes momentos históricos, engloba toda una recopilación de textos que pueden ser atribuidos a una amplia gama de géneros literarios: dramático, lírico, épico, etc., los cuales le han permitido adquirir un valor permanente como documento histórico-cultural.




    Por otro lado, su función como elemento central y como soporte del pensamiento teocrático es bien conocida por todos.




    Desde la antigüedad el ser humano, abrumado por el miedo y la incertidumbre que siempre le han generado la falta de control y el desconocimiento, ha tratado de borrar las huellas de sus propias limitaciones impulsado por el deseo de estar en posesión de la “verdad”. Pero hablamos de una “verdad” fuera de toda lógica, una “verdad” que lejos de permitir nuestra evolución nos ha servido más bien para involucionar, dificultando enormemente nuestro desarrollo y crecimiento personal. Así pues, desde tiempos ancestrales, hemos estado presumiendo de pertenecer a un plan divino, situándonos de este modo en una posición privilegiada por encima de los demás seres vivos. “Craso error”.




    Resulta evidente que, alimentar la importancia personal es una de nuestras “competencias” más características y naturales.




    Incapaces de alcanzar la satisfacción y de sentir la seguridad por nosotros mismos, nos lanzamos hacia la búsqueda de una receta mágica que pudiese “curar” nuestra enfermedad emocional: El Deux ex machina.




    De esta manera, la incesante inestabilidad que nos acecha, encuentra el apoyo necesario en la creencia compartida de que estamos destinados a algo grande.




    Queremos una solución inmediata que termine con la angustia generada por nuestras dudas, y desafortunadamente, el camino de la ciencia es demasiado complejo y mesurado, para unos seres que se niegan a vivir relegados en la incertidumbre y la insignificancia.




    La religión no solo calma nuestra sed de conocimiento ante lo desconocido, sino que contribuye como factor cultural a forjarnos una identidad y a favorecer el sentimiento de pertenencia dentro de un grupo.




    ¿Pero ha sido este el mejor modo de resolver las grandes incógnitas?




    Más bien yo diría que no, el fenómeno religioso lejos de mantener una línea puramente espiritual y natural, encontró en la sociedad un lugar donde establecerse con firmeza como uno de los grandes organismos de poder y manipulación.




    Es la conciencia engañosa que se aprovecha de las debilidades del hombre.




    En la actualidad la religión se ha convertido en un tema de una complejidad mayor a la que antiguamente nos tenía acostumbrados.




    En los últimos años, el empuje de la ciencia y la tecnología parecía que había permitido, al fin, relegar la fe a un segundo plano tras una batalla encarnizada que se venía gestando desde tiempos muy antiguos, pero en lugar de asistir a lo que aparentaba ser un declive irreversible del pensamiento religioso, hemos asistido más bien a su transformación, constituyéndose en la actualidad como factor relevante a la hora de establecer la diferencia y la conciencia social de un grupo de individuos en su lucha por el poder. Una muestra de ello es que cada día somos testigos de que dicho fenómeno ideológico, ocupa la primera línea de acción en todas las noticias.




    Los cambios asociados a nuestro estilo de vida actual, nos han inclinado hacia otros derroteros, dejando a un lado los ritos y las costumbres que antes solíamos realizar. Pero el hecho de que nos hayamos olvidado de Dios en la práctica, no quiere decir que haya desaparecido de la teoría, una teoría que continúa buscando nuevas vías de aplicación. De hecho, hoy más que nunca las diferencias ideológicas nos dividen y separan en grupos pertenecientes a diferentes estados y culturas que colisionan entre sí. Y digo más que nunca, no porque antes no lo hicieran, sino porque se supone que ahora tendríamos que ser más tolerantes y menos prejuiciosos.




    En épocas de crisis aflora la inseguridad y el miedo, y con ello nos convertimos en seres más vulnerables, manipulables e influenciables para sucumbir al poder de la religión; somos el alimento perfecto de los Dioses.




    Está claro que dicho sistema de creencias sigue ocupando un lugar privilegiado, un lugar que además se resiste a abandonar y, que como estamos siendo testigos, está dispuesto a pelear.




    Los cambios experimentados en su práctica se deben ni más ni menos a que ahora tenemos un número mayor de asideros a los que agarrarnos, hoy podemos elegir.




    Son muchas y variadas las conductas que socialmente se encuentran a nuestra disposición, un amplio abanico de posibilidades que se manifiestan para llenar de aire nuestro vacío existencial. Hablamos de conductas que emergen como prácticas beneficiosas dentro del sistema, prácticas que comúnmente son aprobadas y aceptadas por la mayoría, pero… ¿qué sucede cuando logramos traspasar el límite de lo considerado saludable?




    Ha sido demostrado científicamente, que cualquier conducta placentera puede llegar a convertirse en un comportamiento adictivo, generando graves consecuencias en los individuos.




    La actividad en cuestión puede terminar dominando nuestros pensamientos y sentimientos, manifestándose así, como el pilar fundamental de nuestra vida.




    Podemos hacer referencia a distintos tipos de movimientos pseudocientíficos, de nuevas corrientes espirituales, de agrupaciones que se dedican a tal o cual cosa, o incluso a la cerrazón de aquellos cuya única ventana a la “realidad” es la televisión, y por último, debido a la importancia y poder con la que se ha posicionado en el ranking de candidatos a la dependencia, quiero subrayar el uso desmedido de internet que hemos presenciado en los últimos años, y que parece ser que nos impulsa cada vez más hacia la reducción de nuestro círculo social, sustituyendo la fuerza de antiguas relaciones por otras mucho más ambiguas y endebles.




    Con relación a este tema existen algunas teorías de dudosa reputación, en las cuales incluso se llega a vincular la realidad virtual con la figura del anticristo.




    Cada uno es libre de indagar o meditar acerca de la veracidad o no de dichas propuestas.




    Lo que está claro, es que a través de los nuevos comodines que tenemos a nuestra disposición nos volvemos más dependientes, intolerantes, irritables y vulnerables.




    No solo no hemos conseguido mejorar nuestro entendimiento, sino que lo hemos reducido a través de la incapacidad que demostramos a la hora de descifrar correctamente la información.




    Impulsados por el ansia de reconocimiento y poder, que realmente trata de ocultar una gran inseguridad y baja autoestima, nos adentramos en experiencias que al final resultan menos positivas de lo que cabría esperar.




    Sin embargo, me gustaría insistir en nuestra parte de responsabilidad. Nosotros creamos el engaño y participamos del engaño según nos conviene, alejándonos así de los posibles márgenes de libertad.




    Nos movemos constantemente en arenas movedizas, y cuando estamos hundidos hasta el cuello en nuestro infierno personal, nos agarramos a lo que nos echen sin cuestionarnos el por qué ni el para qué de todo lo que está sucediendo, y que irremediablemente nos afecta… la “salvación” es lo único que importa.




    ¿Pero por qué tenemos que ser salvados?
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    La polémica que genera todo este finito universo tan difícil de descifrar, me ha empujado a seguir indagando sobre ello, sin otro propósito que el de esclarecer un poquito más el condicionamiento en el que me veo inmersa.




    La publicación de este libro está impulsada por dos motivaciones fundamentales: escribir me permite poner un poco de orden en mi cabeza, y compartir me ayuda a profundizar más y mejor sobre el tema.




    El placer que esto genera en mi persona, compensa con creces el esfuerzo de tan ardua tarea.




    Sintiéndome incapaz de abarcar todos los ámbitos que reflejan el poder y la fuerza de las influencias ideológicas (arquitectura, música, pintura… etc.), he tomado la decisión de inclinarme por el valor cultural y documental del Séptimo Arte, como disciplina que ha contribuido a plasmar nuestras preocupaciones y dilemas existenciales desde su nacimiento.




    Y ya en el tramo final, y a modo de curiosidad, no he podido reprimir el deseo de hacer un pequeño esbozo, acerca de cómo la religión ha terminado por inmiscuirse en el mundo del cómic.




    La verdad es que cuanto más trato de ahondar en este asunto, más extraordinaria y compleja me resulta la realidad.




    Todo parece transformarse en una gran paradoja imposible de esclarecer, de tal modo que como bien subrayó Oscar Wilde:




    “El verdadero misterio del mundo es lo visible, no lo invisible”




    Pasen y lean…


  




  

    1. “Inteligentes”… pero no tanto




    “Allá, allá lejos; donde habite el olvido”


    Luis Cernuda (Poeta y crítico literario)




    — ¡Hola!




    — ¡Hola!




    — ¿Cómo estás?




    — Bien, gracias. ¿Y tú?




    — Me alegro que me lo preguntes…




    Es bueno recordar un patrón de comportamiento social antes de que pueda extinguirse, puesto que la interacción física como principal fuente de comunicación parece que va camino de desaparecer. ¿Llegará a convertirse en un modelo de conducta propio de antiguas civilizaciones?




    Para evitarlo tendremos que esforzarnos en mantener viva la esperanza, la esperanza de que en el futuro el olvido alcance a otras áreas del comportamiento humano, puesto que el contacto directo es una de las fuentes de refuerzo más relevantes para el hombre.




    Evitemos que perezca aquello que saludablemente nos produce satisfacción.




    “Los humanos están perdiendo sus esperanzas y olvidando sus sueños. Así es como la Nada se vuelve más fuerte.




    — ¿Qué es la Nada?




    — Es el vacío que queda, la desolación que destruye este mundo”




    La historia interminable (Michael Ende, 1979)




    Los seres humanos tenemos la capacidad de emplear diferentes mecanismos y estrategias para adaptarnos a los cambios del entorno y poder sobrevivir.




    Uno de estos mecanismos es el olvido.




    Pero…




    ¿Por qué olvidamos?




    Una pregunta para la que todavía no existe una respuesta decisiva.




    Olvidamos para desechar el material que no consideramos de interés, olvidamos para no recordar situaciones negativas, olvidamos para evitar la interferencia al adquirir nueva información… Olvidamos.




    “Todo se mueve en círculos. Lo que aparece debe desaparecer y lo que nace debe morir. Todo pasa: el bien y el mal, la estupidez y la sabiduría, la belleza y la fealdad. Todo está vacío. Nada es verdad. Nada es importante” La historia interminable (Michael Ende,1979)




    Es increíble como algo que nos parece de suma importancia en el pasado, hasta el punto de considerarlo imprescindible, puede llegar a desaparecer sin apenas dejar huella.




    Son muchos los pensamientos que recorren nuestra mente, y algunos de ellos ni siquiera conseguimos percibirlos con nitidez.




    No cabe duda que las emociones influyen decisivamente en el modo en el que procesamos y recuperamos la información, tanto positiva como negativamente. El estado de ánimo, en ocasiones, es decisivo para facilitar o entorpecer el recuerdo.




    Aquellas situaciones relacionadas con índices elevados de ansiedad y estrés, pueden alterar los procesos de memoria (por ejemplo, sucesos altamente estresantes o que impliquen un alto grado de activación emocional).




    Todos nos hemos visto sometidos alguna vez a circunstancias embarazosas (un examen, hablar en público…) en las que nuestra capacidad para recordar la información se puede ver alterada.




    Existen diferentes tipos de eventos cotidianos, que lejos de considerarse patológicos, se relacionan con pequeñas perturbaciones en nuestro funcionamiento nemotécnico.




    Algunos recuerdos permanecen dormidos hasta que de repente, y a veces casi por casualidad, reaparecen en nuestra memoria. Se presentan como imágenes borrosas de acontecimientos que se han quedado atrás. Pero… ¿cómo llegamos a recordar? Y… ¿Por qué erramos al tratar de rescatar los contenidos?




    En ocasiones dicho error se debe a que no tenemos las claves necesarias para llevar a cabo el proceso de recuperación. Nos fallan los elementos que hemos asociado al material que tratamos de atraer a la memoria (por ejemplo, cuando vemos a alguien en un lugar diferente al habitual).




    Otras veces ocurre porque la adquisición de nueva información, ha producido una interferencia notable en el material almacenado con anterioridad (conocida como interferencia retroactiva), o también puede suceder el caso contrario, en el que la información antigua repercute a la hora de recordar material nuevo (interferencia proactiva).




    Nuestro deseo por recuperar la información es tan grande, que nos empuja a esforzamos concienzudamente en recomponer los retazos que nos quedan, pero… ¿cuánto hay de realidad y cuánto hay de ficción en el material recuperado?




    Consideramos tan importante recordar que incluso llegamos a llenar nuestro vacío confabulando. De este modo creamos una nueva historia de nuestra vida, y sentimos nostalgia por algo que tal vez nunca sucedió. Este tipo de fenómenos se conocen con el nombre de “errores de intrusión”.




    Somos los contadores de cuentos.




    Nos emocionamos y añoramos un pasado que hacemos presente. Un pasado presentado.




    Aproximadamente un 30% de los recuerdos son falsos.




    Los sucesos se distorsionan y se deforman hasta tal punto, que tratamos como propios hechos que nunca existieron.




    Llenamos los huecos de nuestra vida con historias que hemos oído o leído, con imágenes que hemos visto o con sueños que hemos tenido.




    Vestigios de irrealidad que mantenemos como verdaderos.




    Una vida de ficción.




    Un comportamiento que, llevado al extremo, nos podría ayudar a comprender algunas de las alteraciones que se encuentran asociadas a importantes trastornos mentales.




    Pero volviendo a nuestra propuesta inicial, es muy loable mantener la esperanza de que el olvido no tenga que hacer acto de presencia sobre comportamientos que sería lamentable perder, me parece terrible que en el futuro nos cueste creer que existió un tiempo real, en el que las personas se comunicaban gustosamente y sin recurrir a la tecnología. Acontecimiento que en cierto modo ya estamos empezando a presenciar, como, por ejemplo, cuando alguien te observa con los ojos como platos y te mira extrañado, al afirmar que hace relativamente poco las personas se encontraban y se comunicaban sin recurrir al uso de artefactos tecnológicos.




    El refuerzo de una relación directa es primordial para el ser humano, y su ausencia da lugar a graves consecuencias significativas.




    Confiemos, por lo tanto, en que el contacto físico no llegue a convertirse en un vago recuerdo, en una historia de “ciencia ficción” sobre seres de “otra galaxia”.




    Aunque bien es cierto que seguiremos olvidando. Pero…




    ¿Por qué nos olvidamos de información relevante para nuestro desarrollo personal, y cometemos repetidamente el mismo error?




    ¿Por qué actuamos en contra de nosotros mismos?




    Supongo que el Homo Sapiens está dotado de gran inteligencia, pero con un número nada desdeñable de importantes limitaciones.




    Es evidente que a lo largo de la historia nos hemos olvidado, o nos hemos querido olvidar de algunos de los comportamientos asociados a consecuencias realmente trágicas para nuestra especie.




    Sin embargo, no todo es negativo, puesto que el olvido puede convertirse en un instrumento de gran ayuda, al ser considerado uno de los grandes mecanismos que posee el ser humano para lograr sobrevivir. Incluso podría decirse que es una estrategia particular para la supervivencia.




    Pensemos por un momento qué sucedería si fuese imposible borrar de nuestra mente cualquier tipo de información, si no tuviésemos la facultad de olvidar…




    Sería realmente doloroso e impactante ¿verdad?




    Razón por la cual, hemos de reconocer el valor saludable que en su justa medida encontramos asociado a este tipo de acción.




    Tenemos las claves y los elementos para desarrollarnos con un amplio grado de satisfacción, la cuestión estriba en el uso que hacemos de dichos elementos.




    Somos seres con capacidades limitadas y algunos limitados en capacidad.




    Y puesto que en ocasiones parece ser que “olvidamos” sin demasiado esfuerzo, y nos agarramos a la idea de que cualquier tiempo pasado fue mejor, me gustaría “recordar” que muchos de los hechos que criticamos en la actualidad como parte de la cultura moderna, tienen sus raíces en comportamientos primitivos del ser humano… qué fue antes…




    Tal vez tengamos que dejar de mirarnos el ombligo y reflexionar más sobre el origen de nuestra conducta. Hemos de reconocernos y aceptarnos.




    Solo si adquirimos la visión apropiada y la fuerza necesaria podremos enfrentarnos a lo que somos en realidad.




    ¿Qué nos lleva a seguir una ideología hasta límites insospechados?, ¿por qué, a pesar de asociarse a trágicos acontecimientos, seguimos creyendo en el valor de la religión?, ¿por qué somos capaces de atentar contra nuestra salud física y mental, para conseguir ser aceptados socialmente?... ¿existen las “enfermedades socioculturales”?




    El comportamiento del hombre nace de una necesidad básica y saludable de adaptación y desarrollo. ¿Qué sucede entonces?
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    Los mecanismos y las estrategias que empleamos para poder desenvolvernos en nuestra vida cotidiana, son los mismos que utilizamos a la hora de llevar a cabo otro tipo de conductas, que pueden resultar perjudiciales para uno mismo y para los demás.




    La frontera que separa ambos extremos se manifiesta borrosa e imperceptible. Por este motivo, es necesario no olvidar que el aparato humano es vulnerable, y que puede sufrir deficiencias en su funcionamiento.




    Por ejemplo, por todos es sabido que el hombre desde sus inicios ha manifestado la necesidad de realizar actividades en grupo, actividades que a su vez le han permitido conformar su identidad como miembro de una sociedad. Hablamos de prácticas aceptadas que se constituyen como una fuente de refuerzo primordial.




    Evidentemente nos gusta relacionarnos con personas que comparten nuestras mismas aficiones e intereses.




    Pero también sabemos que en ocasiones la fuerza del colectivo nos puede llevar a actuar de un modo completamente desadaptativo. Hablamos del conformismo por la presión de la mayoría, de la falta de responsabilidad individual, de la distorsión de la información para adaptarla a nuestro sistema de creencias… etc.




    Este tipo de comportamientos llevados al extremo pueden ocasionar resultados completamente catastróficos, aunque su origen nace del propósito de obtener el refuerzo de algo que evaluamos como un posible beneficio.




    De esta manera olvidamos datos relevantes y distorsionamos la información para reducir nuestra disonancia, nos conformamos para obtener una recompensa tal vez inmediata y sin demasiado esfuerzo… etc.




    Por todo ello, y para ser conscientes de la dificultad que entraña todo este guirigay, me he decidido a contarles una historia, una historia que pone en evidencia el modus operandi del ser humano, a través de la realización de diferentes actividades. Actividades que pueden oscilar desde un comportamiento normativo hasta, en algunos casos, llegar a la patología.




    Primero me gustaría comunicarles que, ante las posibles deficiencias provocadas por mi mala memoria, “cualquier parecido con la realidad puede ser pura coincidencia”.




    Comenzaré por definir el concepto de FAN, íntimamente ligado a la palabra FANÁTICO.




    Pues bien, consideramos FAN a aquel individuo que siente un gran entusiasmo y admiración por algo o alguien.




    Hablamos de apasionados, forofos, adoradores, eufóricos, seguidores… y un sinfín de adjetivos que podrían emplearse para delimitar a todos aquellos que conforman un FANDOM o conjunto de aficionados.




    Una vez aclarado este punto continuaré con mi historia.




    Yo nunca me he considerado una admiradora extrema de nada o de nadie en especial, aunque sí es cierto que práctico distintas actividades experimentando un gran entusiasmo y placer. No obstante, en mi opinión, creo que no he llegado al límite de lo que podría considerarse en inglés un BUFF o experto en la materia, aunque en mí día a día puedo disfrutar con el cine, el arte y la música entre otras disciplinas creativas.




    El trabajo y la labor de los grandes artistas pueden producir en mí un sentimiento de admiración. Sin embargo, mi interés no se centra en un objetivo único, al que guardar mi más completa fidelidad, sino que más bien oscila entre múltiples actividades que han tenido un enfoque divergente a lo largo de mi vida; y os puedo asegurar que indistintamente me han ofrecido grandes gratificaciones.




    Dicho esto, nos trasladamos a 1998; por aquel entonces yo era una joven estudiante de psicología que estaba tratando de sacarse el carnet de conducir.




    Fue un año complicado a nivel personal, pero tuvo sus momentos.




    La primavera estaba llegando a su fin y el verano se hacía notar con un calor asfixiante.




    Vivía en Salamanca, una bonita ciudad estudiantil, que cuando el año académico terminaba se convertía en una habitación de hotel sin vistas al mar.




    Y así transcurrían los días… sin demasiadas motivaciones. Mi relación de pareja atravesaba un momento difícil. Había sido muy complicado mantenerla a flote durante los últimos meses; pero para bien o para mal, habíamos conseguido salir adelante contra viento y marea. Éramos casi expertos en nadar contracorriente, y todavía no veíamos claro el momento de tirar la toalla.




    Pese a todos los obstáculos que teníamos que franquear manteníamos la ilusión.




    Las cosas podían mejorar y estábamos dispuestos a disfrutar de unas merecidas vacaciones en Galicia.




    Hacía varios meses que esperábamos entusiasmados la llegada de “sus satánicas majestades”, que en su gira de “Bridges of Babylon” harían acto de presencia en la ciudad de Vigo. Una ocasión única que nosotros no estábamos dispuestos a desaprovechar.




    Por el módico precio de 14.000 pesetas mi hermana me había conseguido dos entradas que aguardaban impacientes esperando la ocasión.




    Comenzó el verano y los estudiantes abandonaban la ciudad para iniciar su periodo vacacional, mientras tanto nosotros permanecíamos atrapados en la tela de araña.




    Fue entonces cuando el destino salió a nuestro encuentro. Un trágico acontecimiento retrasaría irremediablemente las vacaciones. Un familiar cercano se encontraba en estado crítico, y queríamos estar a su lado hasta que la situación mejorase. Por otra parte, yo continuaba esperando la fecha de mi examen de conducir; el último examen antes de que la autoescuela cerrase por vacaciones.




    Dadas las circunstancias no nos quedaba más remedio que apoyarnos y permanecer unidos en un momento tan difícil.




    Pero pronto las cosas empezaron a mejorar. El padre de mi pareja salió del hospital con muy buen pronóstico, despertando en nosotros un sentimiento de felicidad.




    La buena noticia anunciaba la llegada de tiempos mejores.




    Casi inmediatamente recibí una llamada de la autoescuela comunicándome la fecha de mi examen: el 18 de julio. Fecha en la que los Rolling Stones estarían dándolo todo en el Estadio de Balaídos de Vigo. Fecha en la que el destino me invitaba a disfrutar de un estresante viaje en compañía de mi profesor de autoescuela y mi examinador.




    Finalmente tomamos una decisión: Vender las entradas.




    Hay momentos en los que la vida te empuja a elegir, y este era uno de esos momentos.




    Llegó el día del examen con un poso de amargura, pero a pesar de todo fue un día feliz.




    Uno de esos días en los que, sin saber muy bien cómo ni por qué, todo encaja perfectamente. Ni que decir tiene que aprobé el examen. Al menos el esfuerzo había merecido la pena.




    Al caer la tarde sentí una ligera tristeza… tal vez el presentimiento de que algo llegaba a su fin. El anuncio de un naufragio evidente.




    Esa misma semana viajaría a Galicia para estar con mi familia, pero viajaría sola, consciente de que mi relación estaba llegando a un punto de no retorno.




    Pese a todo fue un buen verano; un verano especial.




    Un verano en el que mi vecina Lili y su novio Jimi, pudieron disfrutar de uno de los grandes conciertos que los Rolling Stones ofrecieron en España.




    Pasó el tiempo… otros veranos, otros amores y otros conciertos.




    Y así es como llegamos al año 2014… Un año lleno de grandes altibajos y fuertes emociones. Si tuviese que definirlo de algún modo podría decir que fue un año de extremos. Un año en el que atravesando importantes subidas y bajadas llegó a tener un final apocalíptico.




    A pesar de todo lo recordaré con un profundo respeto; el 2014 me devolvió antiguas ilusiones que casi había llegado a olvidar, y entre ellas estaba: acudir a un concierto de “sus satánicas majestades”.




    Una cuenta pendiente que tenía que saldar.




    Desde 1976 (primer concierto de los Rolling en España), los hijos rebeldes del Rock and Roll nos habían visitado en varias ocasiones. 1982 (Madrid), 1990 (Barcelona y Madrid), 1995 (Gijón), 1998 (Málaga, Vigo y Barcelona), 1999 (Santiago de Compostela), 2003 (Bilbao, Madrid, Barcelona, Benidorm y Zaragoza), 2007 (Barcelona, San Sebastián, Madrid y El Ejido).




    En el 2006 se produce la cancelación del concierto previsto en Valladolid como consecuencia de la faringitis de Mick Jagger.




    La vida me había llevado por otros derroteros, y ninguna de las fechas previstas había encontrado un hueco en mi agenda. Supongo que un verdadero FAN, fiel a su devoción, habría encontrado la ocasión de saldar su cuenta con los Stones, pero ese no era mi caso.




    Sin embargo, cosas del destino, el 2014 me ofrecía una nueva oportunidad.




    El rumor de que los Rolling visitarían España para dar un único concierto corrió como la pólvora.




    Tal vez fuese la ocasión definitiva y esta vez no iba a dejarla escapar.




    El 2 de abril se ponían a la venta las entradas para el único concierto en España de la gira “14 on fire”, previsto para el 25 de junio en el Estadio Santiago Bernabéu de Madrid.




    Era el momento de dulcificar el amargo sabor del pasado.




    Así que yo, la defensora del movimiento New Age “No hagas cola que no mola”, desde la más absoluta ignorancia, decidí madrugar la mañana del miércoles 2 de abril, con el objetivo de conseguir un par de entradas para tan ansiado acontecimiento. Yo que detesto levantarme temprano, que en mi vida había guardado cola voluntariamente, que siempre me había definido como impaciente y ansiosa ante el retraso y la demora… ahí estaba… plantada en el FNAC de Callao desde las 8:30 de la mañana.




    En otras ciudades la venta de entradas se había producido en un tiempo record, y esa idea había sido mi principal fuente de motivación.




    La taquilla abría sus puertas a las 10:00 así que, según mis errados cálculos, a las 11:00 podía estar en posesión de los boletos y regresando a mi hogar.




    30 minutos en Holanda, 2 horas en Roma y… una eternidad en España.




    Nada menos que once horas de una cola infernal que recorría la Gran Vía madrileña.




    Eso sin contar el tiempo previo a la apertura de taquilla, y si no que se lo digan a los pobres que pasaron la noche en la calle bajo el único amparo de las enormes puertas del centro comercial.




    Mi espera fue de seis horas soportando las inclemencias del tiempo (el frío y la lluvia).




    El colapso del sistema de venta convirtió lo que auguraba ser un proceso fulminante en un caos que “rezaba” la eternidad.




    Si tengo que decir algo positivo de todo esto, subrayaré la buena experiencia de intercambiar anécdotas y risas con aquellos que compartimos un destino común, ver a una de nuestras bandas de rock favoritas.




    El desconcierto de la situación y la esperanza de que el sistema fuese reparado nos mantenían con el ánimo suficiente para no dejar de bromear.




    Teníamos FE.




    Fue entonces, en el instante en el que casi habíamos alcanzado la puerta de la taquilla, cuando empezó a correr el rumor de que las entradas se estaban agotando. En ese momento la situación me superó, y comencé a sentir lo normal en mí ante eventos de este tipo: Ansiedad.




    Al menos, en esta ocasión, pude controlarme y llegar a la taquilla de una pieza.




    Cuando a las 14:30 pude sostener un par de entradas en mi mano, sentí como la emoción recorría todo mi cuerpo. Estaba tremendamente feliz.




    No encontraba la ocasión de llamar a mi amigo Edu y decirle que lo había conseguido, que este verano veríamos a los Stones en directo (él por tercera vez).




    Todos los que habíamos conformado aquel pequeño grupo de “FANDOM” habíamos alcanzado nuestro propósito.




    Agitamos las entradas emocionados y nos despedimos con besos y abrazos, deseándonos un buen concierto.




    ¡Qué gran recuerdo!




    Con esa alegría y euforia final casi se nos olvidaban las seis horas de espera que, a partir de entonces, en nuestra memoria se dibujarían con una paleta de colores cálidos.




    Pero no todos recibimos alegrías…




    Un número considerable de seguidores de la banda se quedaron colgados en una especie de cola virtual, al tratar de obtener los boletos por internet. El crack de los atrapados en la red. Una engañifa que se ganó multitud de quejas y críticas en todos los medios de comunicación.




    Los afortunados que pudimos conseguir las entradas, guardaremos una impresión bien distinta en nuestro cerebro.




    Así fue mi primera experiencia como “fiel devota” de una banda. Los buenos momentos que pude disfrutar con mis compañeros de espera, me hicieron comprender cómo las personas pueden llegar a soportar este tipo de situaciones.




    Lejos de la frialdad de la comunicación tecnológica a la que nos estamos acostumbrando, experimentamos la cercanía del intercambio de información, de sentimientos y de emociones. Incluso algunos de los allí presentes nos preguntaron si ya nos conocíamos con anterioridad.




    Olvidamos la dureza de una larga espera, distorsionamos la información para soportar horas interminables, nos apoyamos y disfrutamos de la compañía de aquellos que compartían nuestra afición, nos conformamos, pese a las condiciones negativas por el deseo de alcanzar nuestro objetivo…




    ¿Qué hubiese sucedido si al llegar a la taquilla las entradas estuviesen agotadas?... creo que el resultado sería bien distinto, y con toda probabilidad, no recordaríamos la espera de un modo tan agradable (aunque la experiencia vivida fuese la misma). Al no haber logrado nuestra meta, nos contentaríamos con una especie de “al menos lo hemos intentado” para reducir el malestar.




    Una experiencia negativa hubiese tenido consecuencias en el futuro, a la hora de tomar decisiones relacionadas con circunstancias similares. Podría ser, por ejemplo, que para conciertos posteriores se tomara la determinación de no acudir a la cola de entradas.




    En mi caso, después de esta vivencia estoy segura de que si surge una buena oportunidad lo volveré a hacer. Aunque espero que en futuras ocasiones el sistema de venta funcione correctamente. Porque a pesar de guardar un grato recuerdo y comprender comportamientos del fenómeno FAN, sigo ocupando un puesto de honor en el movimiento “solo en caso de necesidad”




    (Con relación a David Bowie sobrarían los motivos)




    Esta pequeña anécdota puede ser de utilidad, para observar como el ser humano emplea sus recursos adaptativos en situaciones calificadas como normativas.




    Los mismos recursos que podemos utilizar en eventos que se enmarcan en otro tipo de circunstancias: políticas, religiosas, deportivas… etc.




    Nuestra naturaleza como animales sociales, nos induce a formar parte de grupos con los que compartir ideologías, gustos o aficiones.




    De tal modo que, a pesar de caminar a pasos agigantados hacia una especie de individualismo tecnológico, no podemos evitar el deseo de experimentar el éxtasis colectivo.




    Puede que en ambos casos se esté persiguiendo un mismo propósito, pero es evidente que la distancia virtual no puede competir con el contacto real.




    Las relaciones sociales siempre se han constituido como un claro reflejo de salud y bienestar.




    De hecho, la convivencia y el disfrute de las actividades que realizamos dentro de un grupo, se convierten en una herramienta de suma importancia a la hora de superar patologías y trastornos psicológicos. El apoyo social es signo y síntoma de una vida saludable.




    A lo largo de nuestro desarrollo cognitivo y conductual, adquirimos diferentes estrategias y mecanismos para poder hacer frente a situaciones que nos resultan difíciles de soportar. De este modo podemos sobrevivir a determinados acontecimientos vitales, acontecimientos que se asocian a niveles elevados de negatividad (muerte, enfermedad, estrés, catástrofes, accidentes…). Estos mecanismos y estrategias (el olvido, la represión…) han contribuido a favorecer nuestra supervivencia y nuestra adaptación con el entorno.




    ¿Pero qué sucede cuando el uso de dichas herramientas produce el efecto contrario? O, sin llegar a ser demasiado extremista, ¿impiden que desarrollemos nuestro potencial como seres humanos?




    Los patrones de conducta, que en principio tienen la función de protegernos y salvaguardar nuestra imagen, se pueden transformar en todo lo contrario, dando lugar a la aparición de patologías y conductas perjudiciales para nuestra salud.




    Si somos capaces de autoengañarnos hasta límites insospechados, ¿cómo no vamos a ser carne de cañón de un sistema que, para más inri, nosotros mismos hemos creado?




    La línea que establece la frontera entre la cordura y la locura es más endeble de lo que cabría suponer. El hecho de que alcance cierta flexibilidad se relaciona con nuestra supervivencia, pero a pesar de ello no podemos obviar que en ocasiones nos movemos en terreno peligroso.




    Hay que admitir que somos vulnerables y manipulables. Negar algo tan característico y evidente de nuestra especie, no nos induce más que a incrementar el margen de error, a la hora de emplear las herramientas que el desarrollo evolutivo ha puesto a nuestra disposición.




    Conductas socialmente aceptables pueden degenerar hacia comportamientos negativos con un resultado desastroso.




    De este modo, y siguiendo el ejemplo anterior, del entusiasmo vital tan característico del concepto FAN, pasaríamos al entusiasmo desmedido tan característico del concepto FANÁTICO.




    La Real Academia Española emplea este término para hacer referencia a personas que defienden de forma exagerada una creencia u opinión, acompañados de un arrebato ciego por algo o alguien. En las distintas definiciones aparece la idea de violencia e intolerancia hacia aquellos que no opinan lo mismo, a la vez que se asocia frecuentemente con ideologías religiosas y políticas.




    No hay más que echar un vistazo a la historia para saber a lo que nos estamos refiriendo.




    Pero… ¿dónde podemos establecer el límite antes de caer irremediablemente en el abismo?




    ¿Cómo utilizar nuestras estrategias y canalizar nuestro entusiasmo de un modo saludable?




    Primero siendo conscientes de ello, y segundo obrando en consecuencia.




    Como especie animal existe un número muy diverso y variado de seres humanos, entre los cuales distinguimos, por un lado, aquellos que han desarrollado más su instinto depredador y agresivo y, por otro lado, aquellos que se inclinan a favor de un instinto más protector y pacífico. Entre ambos, y a través de la combinación de otras variables, obtendremos un amplio abanico de posibilidades.




    Si consideramos como modelo ideal del ser humano, aquel modelo cuya agresividad alcance niveles exclusivamente adaptativos, sin causar daño hacia sí mismo y hacía otras especies, el hombre todavía no habría evolucionado lo suficiente para encontrarse en un nivel de sabiduría superior.




    Lejos de emplear su desarrollo cognitivo de un modo magistral, el Homo Sapiens se presenta como víctima y verdugo de su inteligencia.




    ¿Algún día haremos honor a nuestro nombre?




    ¿Cuál será nuestro destino dentro de la cadena evolutiva?




    ¿Seguiremos olvidando?




    ¿Es adaptativo hacer caso omiso de las huellas que hemos ido dejando a lo largo del continuo creación y destrucción?




    Afortunadamente, desde nuestros orígenes hemos tratado de emplear la creatividad y la inteligencia, para dejar pruebas tangibles acerca de todas las inquietudes y preocupaciones que nos rodean.




    Llegados a este punto, y con el objetivo de conseguir apreciar mejor nuestro comportamiento, voy a pasar a centrarme en uno de los medios que, desde su aparición en 1895 de la mano de los hermanos Lumiére, ha utilizado el ser humano para plasmar de un modo bastante preciso su realidad.




    Indudablemente estoy hablando del Cine.




    El Cine ha sido, y es, una de las vías que más ha contribuido a dejar evidencia de nuestra conducta.




    A través de la gran pantalla hemos podido observar, con cierta distancia, historias que reflejan nuestra vulnerabilidad y fortaleza.




    Son muchos los directores que con magnificas piezas artísticas, nos han inducido a cuestionarnos y a reflexionar sobre la realidad que nos rodea, pero para no extenderme demasiado, voy a dirigir mi lente hacia uno de los cineastas que se sintió especialmente atraído, por la idea de mostrar al ser humano como pieza clave de un puzzle de dimensiones extraordinarias; me estoy refiriendo a Stanley Kubrick.




    Un director fascinado por la amplitud del alma y la esencia misma del hombre: sus orígenes, sus frustraciones, su soledad, su condicionamiento, su violencia…




    Perfeccionista y provocador; Kubrick nos invita a reflexionar haciéndonos partícipes de una visión personal del individuo y la sociedad.




    Muchos admiran su obra y otros muchos la rechazan, pero lo que está claro es que no nos deja permanecer en la indiferencia.




    Con un talento incuestionable y un marcado carácter simbólico, profundiza en el trasfondo humano de un modo a veces aterrador.




    Somos recipientes que hay que destapar.




    Hace apenas unos días que he tenido el placer de volver a visualizar una de sus películas.




    Una película que durante mi infancia me causó una gran impresión.




    Todavía guardo un bonito recuerdo de aquellas tardes interminables de juegos en compañía de mi hermana, en las que solíamos repetir incansablemente sus frases y diálogos casi hipnóticos.




    “El Resplandor” no es una simple película de terror sobre la locura de uno de sus protagonistas, sino que va más allá, nos acerca al horror como parte esencial de nuestra naturaleza.




    El asesinato y la crueldad como actos profundamente humanos.




    Kubrick toma la novela de Stephen King y la transforma a su antojo; hecho que disgustó enormemente al escritor al no sentirse reflejado en el trabajo del cineasta.




    “El Resplandor” le ofrecía la oportunidad de indagar una vez más en los rincones ocultos de nuestro comportamiento.




    Era evidente que no se iba a contentar con reproducir una imagen fiel de la novela.




    Con un alto grado de sugestión y dotada de un gran magnetismo, la película nos impulsa a viajar por los laberintos de la mente.




    Como mi objetivo no es realizar un análisis detallado y pormenorizado de una de las joyas del cine de terror, voy a exponer directamente los momentos que han llegado a cautivar mi atención de cara al tema que nos ocupa.




    Desde el inicio del film acompañamos al protagonista en su viaje por escarpadas carreteras, que le conducen hacia un lugar tan increíblemente cautivador como peligroso.




    Jack se dirige al hotel Overlook para acudir a una entrevista de trabajo en relación al puesto de vigilante. Un trabajo que implica vivir en el hotel durante un periodo de cinco meses, en los cuales las carreteras de acceso permanecerán cerradas como consecuencia de las fuertes nevadas. A lo largo de la entrevista será advertido sobre la dureza del invierno, y la presión psicológica producida por la situación de aislamiento. A lo que contesta con firmeza: “Cinco meses de aislamiento es lo que necesito”




    ¿Está Jack subestimando su vulnerabilidad? Acaso ¿No puede echar a perder la oportunidad de conseguir ese trabajo?... Os invito a reflexionar acerca de la decisión que toma nuestro protagonista, aun sabiendo que puede poner en peligro su vida y la de su familia.




    ¿Actúa adecuadamente?




    Una vez que emite su contundente respuesta, es informado sobre los trágicos sucesos que tuvieron lugar en el hotel hace cosa de un año.




    “El anterior vigilante, Charles Grady, hombre de aspecto muy normal y con magníficas referencias… atacó a su familia y mató a todos con un hacha… después se metió su escopeta en la boca… La policía lo atribuyó a la llamada FIEBRE DE LAS CABAÑAS”




    En seguida Jack responde con total seguridad: “No se preocupe, Sr Ullman, que a mí no me pasará”




    A menudo el ser humano reacciona del mismo modo ante circunstancias similares. Como he repetido en alguna ocasión nos consideramos seres buenos y razonables, y este tipo de acontecimientos aterradores se relacionan con otra clase de personas; nosotros estamos lejos de cometer actos de tal magnitud.




    De este modo nos autoengañamos, y manipulamos la información para ajustarla a nuestros esquemas y expectativas. ¿Por qué habríamos de vernos libres de cometer tales atrocidades?




    En la película nuestro protagonista no vacila al responder; las condiciones de trabajo son idóneas para su situación personal.




    Es evidente que cualquier información que pueda alejarle de conseguir su objetivo, será ignorada o rechazada. Aunque se trate de datos relevantes, no es necesario ponerlos en tela de juicio.




    En la escena siguiente el espectador descubre que Jack ha tenido problemas con el alcohol, incluso hasta el punto de haber provocado una agresión a su hijo.




    No obstante, parece no prestarle demasiada atención a este problema, que para él ya forma parte de su pasado. No olvidemos que nos ha asegurado que sería incapaz de cometer un acto de violencia. ¿Está alterada su memoria sobre los acontecimientos?, ¿está realizando una valoración sesgada sobre lo que sucedió?... La autojustificación le ayuda a reducir la angustia y a mantener a salvo su autoconcepto; valorar este pequeño inconveniente es totalmente innecesario. Al fin y al cabo, fue tan sólo un accidente.




    “Jamás sería capaz de hacerle daño a Danny”




    Cuando ejecutamos cualquier conducta que consideramos reprobable, nos defendemos para eliminar el malestar que nos produce.




    Por lo tanto…




    ¿Suceden las cosas tal y cómo las percibimos o cómo las registramos en nuestra mente?




    Un mismo acontecimiento, por ejemplo, puede llegar a ser descrito de forma muy diferente por cada una de las personas implicadas. Los sujetos modificarán la información en consonancia con sus esquemas y expectativas. Una manera habitual de mantener el control y proteger la autoestima.




    A lo largo de la vida, hemos de tomar difíciles decisiones y enfrentar numerosos obstáculos. Obviar que somos vulnerables como seres humanos puede llevarnos hacia una encrucijada sin salida.




    Cuando ignoramos información relevante, podemos cometer el error de avocarnos hacia algo completamente destructivo.




    La justificación ha sido una estrategia demasiado útil a lo largo de los años, para llevar a cabo comportamientos incomprensibles.




    ¿Será este nuestro camino?




    ¿Por qué seguimos cometiendo actos de crueldad?




    Bien es cierto que la evaluación de un determinado tipo de comportamiento como aceptable o no, es considerada de un modo muy distinto cuando hablamos de autodefensa o de supervivencia.




    En ambos casos, actos que en circunstancias normales serían condenados, pueden volverse admisibles al catalogarse como excepcionales.




    La conversación de Jack y Wendy cuando se dirigen al hotel nos anima a especular sobre ello:




    —¿No fue aquí donde la expedición Donner quedó bloqueada?




    —Fue más al oeste, en las sierras.




    —¿Qué es la expedición Donner?




    —Un grupo de colonos de los tiempos de las diligencias. La nieve los dejó bloqueados. Tuvieron que recurrir al canibalismo para sobrevivir.




    —¿Se comieron los unos a los otros?




    —Para no morirse.




    Estamos expuestos a situaciones límite en las que la supervivencia puede tener el control de nuestra conducta. Situaciones en las que el desencadenante, se encuentra asociado a un fuerte impulso de conservación y protección.




    Pero… ¿Qué sucede en otras circunstancias?, en las cuales la agresividad de nuestros actos no puede justificarse a través de la supervivencia o de la acción defensiva.




    A medida que transcurre la visita guiada por las estancias del hotel Overlook, su administrador contará con detalle algunos aspectos significativos, relacionados con su historia y otros hechos importantes, como su construcción sobre un antiguo cementerio indio.




    Motivos navajos y apaches “homenajean” a los pueblos indígenas aniquilados durante la expansión de los EEUU.




    Simbólicamente a lo largo de la película, la sangre inundará el edificio rememorando el horror de un pasado que se hace presente.




    “Cuando algo pasa quedan huellas… Es como el olor a quemado…”




    De manera que seguimos arrastrando las consecuencias de algunos sucesos que, muy posiblemente, tratamos de olvidar.




    La distorsión de la información contribuye a que evaluemos como aceptables, acontecimientos cuya valía evitamos cuestionar.




    Según avanza la trama en la historia, la percepción de la realidad empezará a ser perturbadora; el procesamiento de la información se verá terriblemente alterado y, en consecuencia, la emisión de las respuestas normativas caerá estrepitosamente.




    Incluso desde el principio somos conscientes de que algo no va bien, Jack asegura con firmeza que se siente familiarizado con el entorno, como si ya hubiese visitado el hotel con anterioridad.




    Sin embargo, todos sabemos que no hace falta estar loco para experimentar algún defecto similar en nuestro proceso de memoria.




    Existen diferentes tipos de errores nemotécnicos que pueden alterar nuestra capacidad para reconocer y recordar, este tipo de errores se agrupan bajo el nombre de paramnesias.




    En función de la intensidad y la frecuencia con la que se manifiestan, pueden no llegar a ser relevantes quedando al margen de la patología.




    “Déjà vu” es un término francés que se emplea para hacer referencia a la sensación de “esto ya lo he visto antes”, aun sabiendo que se trata de la primera vez que lo vemos.




    Este fenómeno, común en pacientes psiquiátricos, también puede ser experimentado por personas normales, cuando se producen equívocos al percibir una determinada situación.




    El hipocampo se activa sin querer, sin necesidad de que exista un recuerdo del pasado.




    Por asociación con otros elementos conocidos, podemos percibir lugares o personas como si ya hubiese existido un contacto anterior.




    Pero dejando a un lado el área normativa, no olvidemos que las distorsiones en nuestro razonamiento también pueden ocurrir en un grado patológico.




    Cuando los sistemas de procesamiento, de percepción, de atención y memoria empiezan a fallar, la familiaridad inicial que habíamos experimentado, puede transformarse en un síntoma de mayor gravedad, que unido a otras alteraciones del pensamiento, constituyen el soporte de todo un proceso alucinatorio y delirante, de tal manera que podemos revivir hechos que sucedieron en el pasado como si realmente estuviésemos allí.




    En casos extremos esta clase de perturbaciones pueden ocasionar graves consecuencias, a veces irreversibles.




    La construcción de la realidad en un estado mental anómalo, nos lleva a emitir juicios erróneos que repercuten directamente en nuestra conducta.




    Para acercar al espectador a este estado de confusión mental, Kubrick manipula los objetos que aparecen en las diferentes escenas.




    De un plano a otro estos objetos cambian de posición, se transforman, desaparecen…




    A veces nuestros recuerdos y percepciones “son como las láminas de un libro… no son reales”




    Cuando hemos sobrepasado los límites de la cordura, el funcionamiento fallido de nuestros sistemas de procesamiento y recuperación, nos empuja a habitar en la ficción creada por nuestra mente.




    Somos incapaces de diferenciar entre la realidad y la irrealidad.




    Seguimos empleando las mismas herramientas, pero ya no lo hacemos de un modo coherente y normativo.




    En la conversación que Jack mantiene con el supuesto Sr Grady, queda patente el estado de confusión en el que se encuentra.




    —Usted fue vigilante aquí, le he reconocido. Vi su foto en los periódicos. Usted cortó en pedacitos a su mujer y a sus hijas y después se voló los sesos.




    —¡Qué extraño! No conservo ningún recuerdo de eso.




    —Sr Grady, usted fue vigilante aquí.




    —Siento mucho disentir, pero el vigilante es usted. Usted ha sido el vigilante siempre y lo sé muy bien.




    El deterioro es abrumador.




    Aquellos mecanismos que antes cumplían exitosamente con su labor para conseguir la adaptación al medio, ahora le empujan hacia una conducta totalmente desadaptativa. Se han deteriorado y han perdido su utilidad como soporte de un comportamiento lógico y coherente.




    “El resplandor” nos recuerda así, qué existen importantes huellas y limitaciones que no debemos ni olvidar ni infravalorar.




    Como especie, sin alcanzar el nivel patológico, somos capaces de autogestionarnos de tal forma, que incluso podemos llegar a provocar catástrofes irreversibles.




    En cualquier caso, no hay que limitarse a una visión pesimista, puesto que al otro lado de la balanza se haya el contrapeso que nos ha permitido avanzar gradualmente, hasta el lugar en el que nos encontramos hoy en día.




    Si bien existen individuos que se inclinan hacia la violencia u otras conductas perniciosas, también es verdad, que existen otros capaces de realizar grandes hazañas y descubrimientos para la humanidad.




    “Hay cosas que la gente no advierte pero que los que resplandecen si ven”




    “Seguro que has creído ser el único, pero hay más. Aunque la mayoría no lo saben o no se lo creen”




    Somos un grupo muy heterogéneo, en el que siempre ha convivido el instinto destructivo con el creativo.




    Así pues, entre el blanco y el negro se generan una amplia gama de grises.




    Y en medio de esta variación cromática, tal vez lo más importante sea mantener nuestros sistemas de funcionamiento a punto, para saber cómo actuar en caso de necesidad.




    Kubrick, como gran maestro del cine y apasionado de la psicología, nos acerca a nuestra vulnerabilidad y tragedia como seres humanos.




    A partir de aquí, que cada uno saque sus propias o “condicionadas” conclusiones.




    Sabemos que podemos llegar a cometer grandes atrocidades, pero también sabemos que podemos caminar en la dirección opuesta.




    ¿De qué variables depende que nos inclinemos hacia uno u otro lado de la balanza?




    Son muchos los estudios y las teorías que a lo largo de los años han tratado de hallar una respuesta.




    La geografía humana alcanza fronteras insospechadas, y nos quedan muchos territorios por descubrir.




    Por esta razón, es necesario que mantengamos los sentidos despiertos y prestemos especial atención, puesto que no son siempre los comportamientos indeseables los que provocan mayores daños, a veces se trata de conductas que son permitidas y aceptadas socialmente. He aquí la gran dificultad a la que nos tenemos que enfrentar.




    La cara y la cruz de nuestro destino.




    En relativamente pocos años hemos experimentado un increíble desarrollo tecnológico, que ha provocado un fuerte impacto en el estilo de vida. Algunos hablan de pérdida de humanidad y otros de un futuro prometedor.




    Los grandes avances de la ciencia y la tecnología nos han impulsado hacia una mejoría notable.




    ¿Dónde reside por tanto el peligro de dichas herramientas?... al igual que ya ha ocurrido en otras etapas de la historia, el peligro se encuentra asociado a cómo gestionamos su utilidad, y al tipo de recursos empleados para su creación.




    En nuestras manos está promover el desarrollo y la calidad de vida, hacia un estado óptimo de bienestar, o por el contrario convertirnos en seres débiles y destructivos.




    Las repercusiones negativas, que el uso de estas herramientas puede tener en manos del hombre, son equiparables a los efectos perjudiciales que, con un objetivo similar, hemos podido observar en otros comportamientos durante el transcurso de los siglos.




    Desde nuestra aparición en la tierra, hemos ejecutado acciones que resultan nocivas para el ser humano y para el medioambiente.




    Siendo animales que se establecen en agrupaciones socioculturales diferentes, empleamos una gran variedad de destrezas para determinar la convivencia y la interacción dentro del grupo.




    Cada individuo se compromete a vivir en consonancia con el modelo social preestablecido, a través de una normativa impuesta o aprobada por mayoría.




    De esta manera, observamos como en algunas ocasiones las estrategias admitidas dentro del colectivo, por ejemplo, para determinar la identidad y marcar la diferencia según el estatus, han resultado ser contraproducentes.




    Son muchos los factores que pueden condicionar negativamente nuestra conducta, sin que apenas podamos ser conscientes de ello.




    Una característica que es importante destacar de la vida en sociedad, es el valor que le damos a cómo somos percibidos por los demás.




    La proliferación actual en el empleo de las redes sociales y de internet como principal fuente de comunicación, pone en evidencia el deseo de controlar la imagen que cada uno ofrece de sí mismo.




    El sentido estético y la aproximación a un modelo ideal, llevan implícitos contenidos relacionados con la atracción sexual y el poder.




    Si bien ahora protegemos nuestra identidad, y seleccionamos cuidadosamente la información del aspecto que queremos mostrar, también en la antigüedad retocábamos nuestra apariencia para acercarnos a la imagen que era considerada objeto de deseo.




    Así es como desde tiempos ancestrales, hemos recurrido a distintas clases de prácticas, como la ornamentación corporal, para poder alcanzar nuestro objetivo. A veces incluso hasta el extremo de atacar gravemente el estado de salud.




    El peligro del abuso de las herramientas tecnológicas, nos recuerda que no es la primera vez, que el hombre mantiene comportamientos perniciosos, con el fin de relacionarse e integrarse dentro de un mismo grupo.




    Pese a existir diferencias evidentes, se trata en todos los casos de conductas que son aceptadas, pero que llevadas al límite pueden atentar contra el propio individuo, tanto a nivel físico como mental.




    Hoy en día, por ejemplo, se habla a menudo del abuso del photoshop, con el propósito de perseguir una perfección estética predeterminada.




    Podría decir a su favor que, al menos, no provoca una agresión física directa; aunque pueda dar lugar a graves consecuencias psicológicas.




    En cualquier caso, no se trata de ninguna novedad, puesto que muchos años atrás, en el arte y la pintura se idealizaban los retratos y las representaciones de personajes importantes, para hacerlos más atractivos a la mirada del espectador.




    El deseo de alcanzar un ideal de belleza, que por otra parte pertenece a nuestro “inventario colectivo”, nos ha empujado incluso a efectuar modificaciones corporales considerables, que llevan asociada una importante carga de agresividad: remodelación del cráneo, deformación de los pies, extirpación de los dientes, introducción de un plato en la boca de las mujeres Mursi… los aros de las mujeres Pandaung (también conocidas como mujeres jirafa), etc.




    Todos ellos modelos de comportamiento que se normalizan como símbolos de belleza y poder, y que pueden además ocasionar daños irreparables en la constitución corporal.




    El empleo de determinadas prendas de vestir como los zapatos de plataforma y tacón, o el uso del corsé y el polisón, serían variaciones de este tipo de prácticas.




    La cirugía y los tratamientos estéticos de belleza, también se sitúan en la misma línea, encaminándose hacia un objetivo muy similar.




    Ya conocen el dicho… “para presumir hay que sufrir”.




    Un tipo de hábito, en principio aceptable, se torna en algo completamente dañino.




    Por otro lado, también sabemos que en todas las especies existen diferentes recursos para potenciar la atracción de la pareja y llevar a cabo el ritual de cortejo, así como para facilitar la comunicación y marcar el territorio (cambios en el olor, el colorido, coreografías de danza…). Estrategias que igualmente son asociadas al modo de relacionarse, y a la posición que se adopta dentro del conjunto de pertenencia. En este caso nos estamos refiriendo a aquellos patrones conductuales, que se consideran relevantes desde un punto de vista evolutivo.




    Teniendo en cuenta toda esta información, no debiera de extrañarnos que en la actualidad hayan proliferado algunas prácticas estéticas, tales como la realización de tatuajes, escarificaciones, dilataciones y pearcings, cuyas raíces se remontan a la antigüedad y a la propia naturaleza animal.




    A veces incluso parecen estar vinculadas con algunos tipos de rituales, y con ciertos movimientos ideológicos (religiosos, políticos…).




    Se trata de acciones que adoptan un carácter simbólico, y que pueden emplearse como fuente de información de una comunidad.




    La finalidad mágico-religiosa, que se asocia con frecuencia a estas costumbres, es habitual en el hombre. Sirva a modo de ejemplo, el uso de la pintura corporal, para protegernos de graves enfermedades y espíritus malignos en el Paleolítico, o incluso la necesidad de vestirse con la piel de un animal para poder absorber su poder y fortaleza.




    El auge de la moda, el empleo del maquillaje, el perfume… etc. Son otros de los comportamientos cuyo origen es más primitivo y natural de lo que realmente podríamos suponer.




    A lo largo de la historia hemos tratado de cumplir con las expectativas que generamos como miembros de una sociedad, ajustándonos al modelo dominante.




    Llevar a cabo algunas de estas prácticas, contribuye a salvaguardar nuestra valía y seguridad dentro del grupo de referencia, a la vez que facilitan la cohesión y el intercambio mutuo.
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    Pero al igual que sucede con otros mecanismos adaptativos, existe un grado de tolerancia y aceptación, fuera del cual, dichas prácticas pueden ser consideradas negativas.




    Está claro que nos gusta marcar la diferencia, vivir al límite y resultar atractivos a los demás, sin embargo, en el momento en el que la exageración nos empuja fuera de las fronteras permitidas, caemos estrepitosamente en terreno peligroso.




    Y si a todo esto le sumamos, además, el consumo exacerbado de determinadas sustancias, y la práctica de ciertas conductas de riesgo como estrategias de motivación y solución de problemas, comprobamos directamente, que el funcionamiento del ser humano se escapa a menudo de un sentido lógico y razonable.




    Recordemos a modo de ejemplo, que hemos pasado de publicitar y motivar el consumo de tabaco, a prohibir y censurar su uso drásticamente (intereses aparte).




    La confusión brilla por su presencia.




    De tal manera nos comportamos.




    Teniendo en cuenta todos los datos que existen a nuestra disposición, vale la pena plantearnos la siguiente pregunta…




    ¿Estamos perdiendo humanidad o simplemente nos estamos adaptando a los cambios?




    Desde tiempos ancestrales, el ser humano se ha empeñado en dejar señales acerca de sus principales inquietudes y preocupaciones: la inmortalidad, la eterna juventud, el deseo de poder, el desarrollo espiritual… pensamientos que se han mantenido constantes a lo largo del tiempo. Si bien es verdad que hemos cambiado, también es verdad que seguimos siendo fieles a nuestros orígenes.




    Puede ser, por tanto, que la evolución se esté produciendo tal y como ha tenido lugar desde el principio de los tiempos. Puede ser que sencillamente estemos siguiendo nuestro camino, y que los diferentes obstáculos que nos vamos encontrando, no sean más que periodos de transición o pruebas, que estamos obligados a superar en el aprendizaje.




    Otra cosa es que nos guste o no, quiénes somos y hacia dónde nos dirigimos.




    Posiblemente seamos más individualistas, pero al menos todavía continuamos necesitando el refuerzo y el apoyo social, estímulos que hasta ahora son irremplazables.




    Nuestra naturaleza grupal como motor principal de progreso y crecimiento ha sido y es fundamental, y por eso no puede desaparecer, es probable que sufra algún tipo de transformación o cambio en el futuro, o hasta puede que se manifieste a través de otros patrones de comportamiento, completamente diferentes a los que algunos nos habíamos acostumbrado, pero aun parece estar lejos de extinguirse.




    De esta forma, a pesar de que tendemos a evitar los riesgos de la exposición directa, seguimos buscando desesperadamente el refuerzo en los demás.




    Bien pudiera ser, que el contacto y la comunicación hayan cambiado tanto, que los encuentros personales ya no provoquen el mismo grado de placer.




    Abordar en un contexto distinto, aquellas prácticas que antes nos resultaban altamente gratificantes, podría dar lugar a una sensación desagradable.




    El entorno y el hombre se han ido transformando, y algunas estrategias que en el pasado resultaban ser de gran utilidad, tal vez se hayan quedado obsoletas en el nuevo estilo de vida.




    ¿Será verdad que caminamos a pasos agigantados hacia una convivencia deplorable? El panorama no se muestra muy esperanzador.




    La exigencia de unas características determinadas en aquellos individuos que han de conformar la sociedad futura definirá la evolución.




    Mientras tanto solo podemos especular sobre el tema y observar que sucede en nuestro entorno más próximo.




    Quizá la ceguera que nos induce la falsa creencia de estar en posesión del conocimiento, nos haya vuelto un tanto insoportables.




    En cualquier caso, seguimos necesitando a los demás.




    Las relaciones virtuales sustituyen a la interacción física “cara a cara”.




    El desencanto y el desagrado motivan el aislamiento… Pero no queremos estar solos.




    A pesar de ello conviene no subestimar que, un número nada desdeñable de individuos aseguran disfrutar plenamente de la nueva ola de cambio. Inmersos completamente en el sistema defienden a ultranza la triste realidad.




    Tal vez suceda lo mismo que con el tabaco, y cuando seamos conscientes de sus efectos perjudiciales, comencemos a tomar cartas en el asunto, volviendo la mirada hacia usos y prácticas mucho más responsables.




    O encontramos el equilibrio, o todo caerá estrepitosamente por su propio peso.




    A nivel personal, me cuesta creer que un tipo de comunicación tan básica y natural, cuyo refuerzo y gratificación son incomparables, pueda llegar a extinguirse.




    Las redes sociales han abierto nuevas vías para la transmisión de información, con notables diferencias a lo que en el pasado estábamos acostumbrados, pero por otro lado poseen grandes limitaciones, que actualmente empiezan a hacerse notar (adicción, aislamiento, frustración…).




    Teniendo en cuenta sus posibles efectos adversos, su papel no debería ser el de sustituir, sino el de acompañar a la comunicación directa.




    Al igual que ha sucedido con otro tipo de recursos, han llegado a posicionarse como una extensión de nosotros mismos.




    El poder de manipulación que nos ofrecen, permite que sea más sencillo acercarse imaginariamente, al ideal que impera en la sociedad que nos representa.




    ¿Es nuestra vida tan atractiva como se anuncia?




    ¿Qué porcentaje de fiabilidad se puede deducir de todo esto?




    ¿Pagaremos el precio de habernos vuelto un poco más insoportables, viviendo en la mentira de la sobreprotección virtual?




    La interacción en ausencia de contacto puede llegar a convertirse, además, en un arma de doble filo, de tal modo que la privación de la exposición directa, nos transforme en seres más frágiles y sensibles.




    Todos sabemos que el aislamiento y la salud mental son dos conceptos que no emparejan demasiado bien.




    El afecto y el apego saludable, se consideran factores fundamentales y necesarios para un buen desarrollo y crecimiento. La carencia afectiva puede favorecer la aparición de diferentes trastornos y síntomas clínicos (de personalidad, somáticos, conductuales…).




    Como sujetos con un nivel evolutivo elevado y “superior” a otras especies, tenemos la posibilidad de disponer de las herramientas necesarias, tanto a nivel individual como colectivo, para favorecer saludablemente nuestra adaptación al medio. Sin embargo, el uso extremo y descontrolado de este tipo de dispositivos puede provocar el efecto contrario, como bien hemos estado afirmando a lo largo de toda la narración.




    “Todas las sociedades tienen sus puntos débiles, sus llagas. Meted el dedo en la llaga y apretad” Michel Houellebecq (Escritor, ensayista, novelista, poeta)




    ¿Estaremos caminando en la dirección equivocada?




    ¿Entonces… cuál sería la dirección?




    Es posible que empezar a reflexionar seriamente sobre ello nos ayude.




    Las redes sociales han llegado a convertirse en el photoshop de las relaciones personales.




    Retocamos cuidadosamente nuestra vida para que resulte más atractiva a los demás, proyectando una imagen ideal.




    Pero… ¿A dónde nos conduce todo esto? ¿Cuál es el verdadero peligro?




    Si continuamos orientando nuestra existencia hacia deseos y proyecciones ideales, difícilmente vamos a sentirnos satisfechos.




    El boom de la burbuja inmobiliaria de ficción, basada en construcciones prefabricadas, ha tomado el camino directo para estallarnos en nuestras propias narices.




    La insatisfacción que se produce al abandonar nuestra parcela de “seguridad”, nos empuja irremediablemente hacia la soledad y la frustración.




    Paradójicamente… ¿estaremos tropezando contra aquello que tratamos de evitar?




    La vida se está convirtiendo en una búsqueda agotadora y desesperada.




    Somos los niños perdidos que habitan en el árbol del ahorcado.




    Nos hundimos en la confusión y buscamos la luz dentro de un inmenso vertedero.




    En consecuencia, la desesperación que esto genera, nos hace recurrir a elementos sustitutivos que, a la larga, se convierten en una gran estafa.




    “En esta época uno se vuelve a ver poco, incluso cuando la relación arranca con entusiasmo. A veces hay conversaciones anhelantes sobre aspectos generales de la vida; a veces también hay abrazo carnal. Desde luego, uno intercambia números de teléfono, pero en general se acuerda poco del otro. E incluso cuando se acuerda y los dos se vuelven a ver, la desilusión y el desencanto sustituyen rápidamente el entusiasmo inicial. Créeme, conozco la vida, todo esto está completamente bloqueado” Michel Houellebecq




    Rodeados de amigos imaginarios permanecemos estancados en una etapa anterior del desarrollo.




    “En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños no entrareis en el reino de los cielos” Mateo 18:3




    De este modo, el desapego y la decepción nos impulsan directamente hacia la ansiedad y la angustia. Sentimientos que, a menos que le pongamos remedio, terminarán ocupando un lugar de honor en nuestra vida.




    El ansia por conseguir el control y la seguridad, resurge como guía imprescindible para caminar en la dirección equivocada.




    ¿Acaso no ha sido suficiente la protección de Dios como amigo virtual?




    ¿Por qué nos empeñamos en imitar la perfección del todopoderoso, a través de realidades igualmente inexistentes?




    ¿Será solo una etapa más que tendremos que superar?




    Como parte del grupo social asumimos ciertos códigos y valores para alcanzar un nivel aceptable de convivencia, pero no podemos olvidar que el aprendizaje y la reflexión son imprescindibles para poder adaptarnos y sobrevivir.




    Cuando llevamos a cabo una conducta de abuso y de manipulación extrema, corremos el riesgo de caer en arenas movedizas.




    Únicamente, mediante el empleo de nuestros recursos dentro del límite de lo saludable, podremos ver reducido nuestros sentimientos de malestar.




    Para ello es necesario que aceptemos nuestra vulnerabilidad, y que seamos conscientes de que la realidad es cambiante y perecedera.




    Por un lado, tendemos a agarrarnos a patrones y modelos de conducta que se vuelven obsoletos e inestables, perdiendo así nuestra flexibilidad adaptativa; y por otro lado eliminamos comportamientos que nos permiten realizarnos personalmente, suprimiendo un refuerzo positivo.




    Si queremos orientarnos hacia el crecimiento, hemos de hallar el equilibrio que nos mantenga alejados de algunas amenazas.




    Ni cualquier tiempo pasado fue mejor, ni todo lo nuevo es efectivo.




    En la actualidad valoramos más la recompensa inmediata y carente de solidez temporal, que la recompensa a largo plazo como resultado del esfuerzo. Y… curiosamente se pretende educarnos en todo lo contrario, al menos hasta ahora.




    Estamos presenciando el desarrollo vertiginoso de la era de la inmediatez.




    Sin embargo, todos sabemos que el aprendizaje, la construcción de relaciones y el desarrollo del trabajo, son procesos que en realidad no pueden tener lugar bajo la premisa de… “consíguelo en un tiempo record”.




    Este tipo de comportamientos han desencadenado una importante crisis de valores en el hombre.




    Los sentimientos de indefensión y la frustración que acompañan al descontento, nos alejan bastante de la falsa promesa de bienestar.




    Mantener la distancia con nuestra “zona saludable” pone en peligro nuestra integridad física y mental.




    Ahora, más que nunca, la cantidad prima sobre la calidad, y lo aparente sobre lo real.




    Parece ser que la imbecilidad está siendo sobrevalorada.




    Los deseos del ser humano son fruto de la propaganda social. Son deseos que provocan una importante desazón, puesto que carecen de una base personal y voluntaria.




    Pero a pesar de todo nos seguimos considerando seres buenos, razonables e inteligentes.




    Hablamos y parecemos seguros de conocer el entorno en el que nos movemos, pero no dejamos de cometer estupideces. Hablamos por hablar para demostrar cuantos conocimientos hemos adquirido, porque hacer que los demás aprecien nuestra “sabiduría” es algo tremendamente importante para nosotros. Una manera de proteger y alimentar nuestro ego. Lástima que, en la mayoría de las ocasiones, no sean más que palabras vacías argumentadas con cierto sentido lógico.




    El conocimiento, como ya subrayaba Carlos Castaneda en “Las enseñanzas de Don Juan”, puede ser un enemigo para el hombre. Si creemos que ya poseemos la claridad suficiente nos volveremos torpes para aprender. En nuestras manos está convertirnos en “un guerrero impetuoso o en un payaso”.
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